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1.- Importancia de una afectividad madura en el sacerdote
Es muy importante la afectividad madura en el sacerdote. La soledad del celibato solo se podrá vivir creativamente cuando la afectividad del sacerdote quede realizada en las diversas dimensiones de su ministerio y de su vida. La primera y principal es la realización afectiva en nuestra relación con Dios y con su Hijo Jesucristo.
Pero no vamos a hablar hoy sobre esta importantísima dimensión afectiva de la vida sacerdotal. Tampoco hablaremos de esa otra importante realización afectiva que es la entrega a nuestro trabajo y a nuestra tarea. ¡Qué duda cabe que el entusiasmo por una causa o un trabajo puede llegar a polarizar tanto la afectividad de una persona que le empuje hacia el celibato! Es el caso de algunos científicos, o algunos revolucionarios, a quienes su tarea les resultó tan absorbente que no les dejó tiempo ni necesidad para establecer vínculos afectivos familiares exclusivos.
Nos vamos a fijar en esta ponencia solamente en la realización afectiva que se obtiene en el conjunto de relaciones interpersonales entretejidas en una vida ministerial, la relación con el obispo, con los compañeros presbíteros y con los fieles a quienes entregamos nuestra vida. 
En los candidatos al sacerdocio habría que evaluar su capacidad de establecer relaciones afectivas maduras con los fieles. “La comunidad de fe es fruto de su carisma y es el objeto sobre el que aúna toda la capacidad de amor que el sacerdote alberga dentro de sí mismo”.
 Para ello tendríamos que tener una idea clara de en qué consiste esa relación afectiva madura para con los destinatarios de su ministerio, hombres y mujeres, niños y adultos.

Desgraciadamente vemos que no hay unanimidad a la hora de evaluar la madurez de esa afectividad paternal. En algunos hay una tendencia a confundir paternidad con autoritarismo, subrayando los aspectos verticales y despóticos. Es el caso del cura dictador, el cura sabelotodo que solo sabe relacionarse con los demás como si fueran sus monaguillos; el que impone sus caprichos o sus gustos como si fueran normas sagradas, incapaz de tolerar el más mínimo pluralismo. Se caracteriza por su rigidez e intolerancia, y por su rechazo de cualquier legítimo pluralismo 
Reaccionando contra esta actitud hay algunos sacerdotes que se van al extremo contrario y rechazan el mismo concepto de paternidad para encerrarse dentro de una fraternidad igualitaria. Rechazan cualquier gesto, cualquier vestido cualquier privilegio que les distancie de los demás. Propugnan una Iglesia antijerárquica, en la que las decisiones se tomen por mayoría de votos. Una liturgia en la que se debilita la presidencia y se van repartiendo entre todos equitativamente los distintos ministerios 
2.- El sentido de paternidad espiritual en el Nuevo Testamento

A la hora de buscar en las fuentes de la revelación en qué consiste este sentido de paternidad sacerdotal nos vamos a encontrar ya con un pluralismo en la propia Escritura. Hay textos para todos los gustos y cada uno escoge aquellos que son más acordes con su propia sensibilidad. Olvidamos los principios hermenéuticos más sanos que nos fuerzan a interpretar cualquier texto de un modo que no contradiga abiertamente a otros testos igualmente inspirados y que forman parte de un mismo canon de Escrituras sagradas. Por ejemplo, habrá que interpretar las frases paulinas sobre la salvación por la fe sola de manera que no excluyan los testos de Santiago sobre la necesidad de las obras. Y viceversa. Igualmente en nuestro caso habrá que interpretar los textos que favorecen una afectividad paternal en el sacerdote, de manera que no contradigan los textos que nos ponen en guardia frente a cualquier tipo de paternalismo alienante.

a) Las reservas de Jesús contra cualquier paternidad humana

Los textos más negativos contra cualquier sentido jerárquico son los de Jesús mismo cuando nos invita a no considerar a nadie padre, porque solo tenemos un único Padre en el cielo y todos nosotros somos hermanos. (Mt ). Nos indican los exegetas cómo Jesús tuvo que enfrentarse con el modelo patriarcal de familia típica de la cultura mediterránea. La familia mediterránea se ha caracterizado siempre como una institución cálida, otorgadora de identidad y seguridad, pero al mismo tiempo condicionante y opresiva. 
El centro lo ocupa el paterfamilias a cuya autoridad están sometidos todos los miembros de la gran familia. La novia entra en la familia del padre del novio, y se traslada a vivir a este hogar. En adelante ya no estará bajo la autoridad de su propio padre carnal, sino del padre de su marido. La propiedad está ligada a la familia, y no puede salir del círculo familiar. El honor de los individuos pertenece también al grupo, a todos aquellos que tienen la obligación de vengar el honor de los parientes. Por eso, “el deshonor o la mala fama de una miembro de la familia afectaba a toda ella”.

El padre tenía unos deberes para con sus hijos, alimentarlos, educarlos, darles un oficio, y sobre todo transmitirles la tradición religiosa y la historia de salvación de Dios con su pueblo. Era a la vez el patrón, el jefe de la empresa familiar en la que trabajan como peones los otros miembros de la familia. En Roma llegaba a tener el ius gladii sobre sus hijos, es decir, un derecho absoluto sobre vidas y haciendas, que le capacitaban incluso a disponer de la vida de sus hijos.
Como contrapartida, el hijo tenía unas claras obligaciones para con su padre. Debía obedecerlo en todo, y no podía hacer nada sin su consentimiento. Debía honrarle en vida, asistirle en la ancianidad y enterrarle debidamente. En el entierro del padre el heredero se presentaba como nuevo paterfamilias del clan familiar. Lo importante no eran los individuos, sino la casa. En hebreo existe la expresión Bet-Ab, casa del Padre, para designar una unidad familiar de este tipo.
Jesús pide a sus discípulos una ruptura con este sistema familiar. La pertenencia a una nueva familia no es compatible con la pertenencia a otra familia en la que el padre fuerza sus propios valores y estilo de vida sobre sus dependientes. Son numerosos los textos en que Jesús habla de cómo el seguimiento va a traer innumerables conflictos en el seno de la familia, hasta llegar a decir que los peores enemigos del proyecto evangélico de un hombre son sus propios familiares.

En la nueva familia fraternal que Jesús reúne en torno a sí sólo falta la figura del padre, porque es sólo Dios el Padre, el que ofrece la seguridad última que el paterfamilias daba a cuantos se acogían a su autoridad.
b) La actitud positiva de Pablo hacia la paternidad espiritual y pastoral

Pero alternativamente hay otros textos en el Nuevo Testamento, sobre todo en San Pablo que ofrecen una visión más positiva de una paternidad liberada ya de esas posibles connotaciones de autoritarismo y de preeminencia.
Repetidas veces usa san Pablo la comparación de la paternidad y la maternidad para expresar la relación que le une con los cristianos evangelizados por él. Sus tra​bajos y sufrimientos misioneros los asemeja a dolores de parto. "Hijos míos, por quienes sufro dolores de parto hasta ver a Cristo formado en vosotros" (Ga 4,19).

De Onésimo, el esclavo convertido durante su prisión, dirá: "Mi hijo Onésimo, a quien engendré entre cadenas" (Flm 10). A Timoteo le llama "hijo amado y fiel en el Señor" (1 Co 4,17).

Y a los mismos corintios, cuando quiere tocarles el corazón, apela a esta pa​ternidad: "Nuestro corazón se ha abierto de par en par. No está cerrado nuestro corazón para ustedes; los suyos sí lo están para nosotros. Correspóndannos. Les hablo como a hijos: ábranse también ustedes (2 Co 6,11-13). "Hijos míos queridos; aunque hayan tenido diez mil pedagogos en Cristo, no han tenido muchos pa​dres. He sido yo quien por el evangelio, los engendré en Cristo Jesús" (1 Co 4,14​15).

Esta relación es fuente de gran ternura, "Nos mostramos amables con ustedes, como una madre cuida con cariño de sus hijos. De esta manera, amándoles a ustedes, queríamos darles no sólo el evangelio de Dios, sino incluso nuestro propio ser, porque habían llegado a sernos muy queridos" (1 Ts 2,7-8). Es fuente de una gran solicitud y sacrificio.
Continuamente San Pablo se gloriará de no haber sido gravoso a sus fieles. Trabajó con sus manos para no ser una carga. Él ya se consideraba suficientemente pagado con el amor y la vida nueva que había recibido de Jesús. Del Señor recibía su paga, y así ya no esperaba ningún tipo de salario de sus hermanos, y podía entregar​se a ellos con toda generosidad, con un amor de padre totalmente desinteresado. "No busco sus cosas, sino a ustedes. Efectiva​mente no corresponde a los hijos atesorar para los padres, sino a los padres atesorar para los hijos". Por mi parte muy gustosamente me gastaré y me desgastaré totalmente por sus almas" (2 Co 12,14-15)
Pero así como se prohíbe el autoritarismo y no la autoridad, también se prohí​be el paternalismo, pero no la verdadera paternidad espiritual, que se realiza por la predicación del evangelio, imitando y reproduciendo los rasgos del padre: "Les rue​go que sean mis imitadores" (1 Co 4,16), "como yo lo soy de Cristo (1 Co 11,1).
Pablo es consciente de la autoridad que tiene para con los Corintios, pero procura siempre el diálogo y la condescendencia. En un momento de conflicto con los corintios les dice: “Dios sabe, y se lo juro por mi propia vida, que sólo para evitar roces con ustedes decidí no volver a Corinto.  No nos presentamos como los dueños de su fe, sino que queremos darles motivos de alegría” (2 Co 1,24). Pablo no se siente dueño de la fe de los corintios, sino solo servidor de esa fe. Se muestra siempre respetuoso de los conflictivos corintios cuando les dice: “Hágannos un lugar entre ustedes: a nadie hemos perjudicado, a nadie hemos rebajado, de nadie hemos abusado. No les estoy acusando; ya les dije que los llevamos en nuestro corazón, compartiendo vida y muerte (2 Co 7,2-3).
Sin embargo Pablo no era un inseguro, mendigo de afecto, incapaz de afirmarse. Llegado el caso, sabía ejercer su autoridad, aunque prefería evitar que las cosas llegasen a una confrontación abierta. “Soy yo, Pablo en persona, quien les suplica por la mansedumbre y bondad de Cristo; ¡ese Pablo tan humilde entre ustedes y tan intrépido cuando está lejos!  No me obliguen, cuando esté ante ustedes, a actuar con autoridad, como estoy decidido y como me atreveré a hacerlo con algunos que piensan que actuamos con criterios humanos” (1 Cor 10,1-2).
La paternidad sólo es válida cuando nace del amor. Un amor intenso: "Les llevo en mi corazón". "Testigo me es Dios de cuánto los quiero a todos ustedes en el co​razón de Cristo Jesús" (Flp 1,8). "Hermanos míos, queridos y añorados, mi gozo y mi corona" (Flp 4,1).
¡Qué lejos estamos del amor “ideológico” a toda la humanidad, del que a veces podemos hacer gala los clérigos! Decir que uno ama a todo el mundo puede ser una buena excusa para no amar a nadie en particular. Conocí a dos jesuitas, hermanos de padre y madre: los hermanos  Granda. Uno de ellos murió en el Perú. Tenían un carácter muy fuerte y peleaban con frecuencia. Después de un disgusto grande uno le decía al otro: “A partir de ahora ya solo somos hermanos en Cristo”. ¡Qué pobre concepto del amor en Cristo! Eso es lo que yo llamo amor ideológico.
Veremos otro ejemplo aún más claro. Cuando eran pequeños, mi cuñada rezaba con mis sobrinos al acostarlos. Uno de ellos, mi tocayo, una noche juntaba sus manitos y oraba con mucha devoción: “Señor, te pido por todos los niños del mundo, menos por ése”. Y señalaba a su hermanito con un dedo. ¡Qué fácil es amar a todos los niños del mundo! Lo difícil es amar a “ese”, precisamente. Decía Susanita, el personaje de las tiras cómicas de Mafalda: “Yo amo a la humanidad, lo que no soporto es a la gente.”.

Pero vemos cómo el amor que Pablo expresa hacia los suyos no es un amor ideológico, sino concreto, alimentado de nombres y de rostros. Escribió el obispo Casaldáliga un poema en el que  dice: “Al final del camino me preguntarán: ‘¿Has vivido? ¿Has amado?’ Y yo sin decir nada, abriré el corazón lleno de nombres”.
Ese amor, lo mismo que el amor de Dios se convierte en un amor celoso. "Celoso estoy de ustedes con celo de Dios" (2 Co 11,2). Por eso, entre sus sufrimientos Pablo men​ciona "la responsabilidad diaria, la preocupación por todas las Iglesias. ¿Quién des​fallece sin que desfallezca yo? ¿Quién sufre escándalo sin que yo me abrase?" (2 Co 11,28-29). Este sentido de responsabilidad paterna es fuente de grandes gozos y de grandes sufrimientos.
Pero no confundamos el celo por Dios con el celo por nosotros mismos. Hay una distinción sutil pero bien real. ¿Atraigo a los demás hacia mí o hacia Cristo? ¿Soy posesivo en mi amor? ¿Acaparo la atención y el respeto de mis fieles, o me gusta ver que también acuden a otros sacerdotes como consejeros alternativos? ¿Me molesta cuando se van con otro sacerdote más joven, o más popular? ¿O soy más bien como el Bautista que deja a sus discípulos seguir su camino con alguien que les puede hacer crecer más? El celo por Dios no tiene nada que ver con la envidia y los celos humanos que a veces son tan frecuentes entre nosotros los clérigos.
3.- La doble polaridad afectiva: paternal y fraternal

Hemos visto cómo en las fuentes bíblicas se expresan a la vez un canto a la verdadera paternidad espiritual y un recelo hacia el paternalismo clerical autoritario.

Lo que Agustín decía de su ministerio episcopal, vale también para el servicio presbiteral: «Si me asusta lo que soy para ustedes, me consuela lo que soy con ustedes. Para ustedes soy obispo, con ustedes soy cristiano [...]. Lo primero comporta un peligro, lo segundo una salvación».
 No siempre es fácil en los ministros ordenados el juntar ambas dimensiones de paternidad y fraternidad. La tentación es pecar por carta de más o por carta de menos.

Fraternidad y paternidad son dos modalidades de un mismo amor. Todos los documentos de la Iglesia buscan en esta afectividad la raíz y razón de ser del celibato por el Reino. Dice al respecto el Papa Juan Pablo II: “Al don que Dios otorga en el sacerdocio responde la entrega del elegido con todo su ser, con su corazón y con su cuerpo, con el significado esponsal que tiene, referido al amor de Cristo y a la entrega total a la comunidad de la Iglesia el celibato sacerdotal. El alma de esta entrega es el amor. Por el celibato no se renuncia al amor, a la facultad de vivir y significar el amor en la vida: el corazón y las facultades del sacerdote quedan impregnados  por el amor de Cristo, para ser en medio de los hermanos el testigo de una pastoral sin fronteras.” 

Trataremos sucesivamente de la dimensión paternal y fraternal de ese amor siguiendo algunos de los documentos de la Iglesia al respecto:

a) La paternidad espiritual y pastoral del sacerdote

Veamos en primer lugar la dimensión de paternidad. Dice el Papa Juan Pablo II en una de sus cartas a los sacerdotes: “Renunciamos libremente al matrimonio y a fundar nuestra propia familia para estar en mejores condiciones para servir a Dios y a los demás. Se puede decir que renunciamos a la “paternidad según la carne” para poder desarrollar en nosotros la paternidad “según el espíritu” que, como hemos dicho, tiene al mismo tiempo características maternales”.

Hagamos una descripción antropológica de esta paternidad. Dicen que una persona grande no es aquella que hace que todos los demás se sientan pequeños, sino aquella que hace que todos junto a él se sientan grandes. La verdadera paternidad no infantiliza, no castra, no busca dependencias… Educa a las personas para que sean capaces de autonomía, de dejar un día el nido cálido para poder volar ellos también. La palabra “autoridad” viene del latín auctoritas, término derivado del verbo augeo: que significa hacer crecer. Solo tiene verdadera autoridad aquel que lejos de infantilizar a los demás, les hace crecer. 
En definitiva la paternidad es una vocación a dar vida. Y es imposible dar vida a otros, sin dar la propia vida. Amar es poner la felicidad propia en hacer felices a las personas que amamos. Por eso el amor trasciende todo egoísmo y se revela amor fecundo. Desde esta relación de paternidad uno experimenta que el celibato no ha sido una castración. El sacerdote no es un eunuco afectivo. 
La fecundidad consiste en transmitir valores, transmitir vida a través del pequeño ámbito de nuestro cuerpo.  ¿Estoy siendo fecundo?  ¿Transmito vida? Pero el celibato lleva consigo un riesgo; podemos acabar siendo solterones egoístas, víctimas de nuestras neurosis favoritas.  Dice un proverbio popular en mi país: “Si quieres matar a un fraile, quítale la siesta y dale de comer tarde”.  ¿Hasta qué punto nuestras clausuras, nuestros horarios y disciplina interior pretenden ayudarnos a orar más o nos sirven para ver la televisión más tranquilos, sin que nos moleste nadie, y dormir por la noche de un tirón sin llantos de niños...?

La dificultad está en ser célibe y fecundo a la vez.  Encontrar en el silencio sexual un lenguaje de amor reinventado que no es posesivo ni exclusivo, que no está estructurado por el placer.  Pero que realmente es un amor tierno, cercano, vinculante, creador de comunidad.  Un amor espiritualizado, pero cuya espiritualización no consiste en eliminar lo corporal, sino en agilizar lo corporal hasta que se unifique totalmente con el espíritu.  No se trata de ser eunucos afectivos que maten en sí el amor y la vida.  Todo amor tiene una dimensión corporal, aun cuando no sea genital.  El amor se manifiesta en una sonrisa, una mirada, un abrazo...

El tener buenos amigos y buenas amigas no sólo no es un obstáculo a la castidad, sino que puede ser una gran ayuda.  El problema sólo empieza cuando una amistad se hace exclusiva y excluyente.  El problema no es tener muchas amigas; el problema es cuando se tiene “una” amiga especial, distinta de las demás, que nos absorbe y nos aleja de los otros.  El problema es cuando me convierto en el polo fundamental de la vida de otra persona, que sólo vive para mí.  Hay sacerdotes que mueren dejando una viuda, aun cuando nunca se hayan acostado con ella.  Esto es la total negación del verdadero celibato.

Veamos otro texto decisivo de Juan Pablo II

“El sacerdote está llamado a ser imagen viva de Jesucristo Esposo de la Iglesia. Ciertamente es siempre parte de la comunidad a la que pertenece como creyente, junto con los otros hermanos y hermanas convocados por el Espíritu, pero en virtud de su configuración con Cristo Cabeza y Pastor se encuentra en esta situación esponsal ante la comunidad. "En cuanto representa a Cristo Cabeza, Pastor y Esposo de la Iglesia, el sacerdote está no sólo en la Iglesia, sino también al frente de la Iglesia.

Por tanto, está llamado a revivir en su vida espiritual el amor de Cristo Esposo con la Iglesia esposa. Su vida debe estar iluminada y orientada también por este rasgo esponsal, que le pide ser testigo del amor de Cristo como Esposo y, por eso, ser capaz de amar a la gente con un corazón nuevo, grande y puro, con auténtica renuncia de sí mismo, con entrega total, continua y fiel, y a la vez con una especie de "celo" divino (cf. 2 Cor. 11, 2), con una ternura que incluso asume matices del cariño materno, capaz de hacerse cargo de los "dolores de parto" hasta que "Cristo no sea formado" en los fieles (cf. Ga. 4,19).” 

Introduce aquí el Papa algunos matices importantes. La relación de paternidad incluye una relación de esponsalidad con respecto a la Iglesia, a la comunidad cristiana al frente de la cual es colocado el ministro. Es importante que un padre ame a sus hijos, pero es aún más importante que ame a su esposa. Los hijos necesitan ver que sus padres se quieren. Los conflictos entre en padre y la madre inciden dolorosamente sobre los hijos, les quitan seguridad. De igual modo los cristianos necesitan comprobar que el sacerdote los quiere, pero también necesitan experimentar que el sacerdote ama a la esposa que es la Iglesia. Los conflictos del sacerdote con la Iglesia son fuente de inseguridad y de dolor para los cristianos.
Otro nuevo matiz que añade el Papa en su encíclica es el de la maternidad del sacerdote. El amor del sacerdote, si bien es un amor masculino, no es un amor machista. No comparte los prejuicios y estereotipos sociales sobre el reparto de roles entre los sexos. Estos prejuicios no vienen del evangelio sino de una sociedad enferma. Por eso un sacerdote, según el Papa, debe amar “con una ternura que incluso asume matices de cariño materno, capaz de hacerse cargo de los "dolores de parto" hasta que "Cristo no sea formado" en los fieles”.
Lo corrobora el mismo papa Juan Pablo II en una de sus cartas a los sacerdotes que solía publicar el día de Jueves Santo: 
El celibato "por el Reino" no es sólo un "signo escatológico sino que tiene un gran sentido social en la vida actual para el servicio del Pueblo de Dios. El sacerdote, con su celibato, llega a ser "el hombre para los demás", de forma distinta a como lo es uno que, uniéndose conyugalmente con la mujer, llega a ser también él, como esposo y padre, "hombre para los demás" especialmente en el área de su familia: para su esposa, y junto con ella, para los hijos, a los que da la vida. El sacerdote, renunciando a esta paternidad que es propia de los esposos, busca otra paternidad y casi otra maternidad, recordando las palabras del Apóstol sobre los hijos, que él engendra en el dolor (38). Ellos son hijos de su espíritu, hombres encomendados por el Buen Pastor a su solicitud. Estos hombres son muchos, más numerosos de cuantos pueden abrazar una simple familia humana.”
 
Dijo el sínodo de los obispos de 1971: “El celibato por el Reino pone de manifiesto más claramente aquella fecundidad espiritual o virtud generadora de la nueva Ley, por la cual el apóstol es consciente de ser en Cristo padre y madre de sus comunidades”.

Tengo sacerdotes amigos que nunca quieren utilizar la palabra paternidad para expresar su relación con los fieles. No quieren distinguirse de ellos. No quieren ponerse vestidos distintivos ni siquiera dentro de los actos litúrgicos. En la Misa no bendicen, sino que se limitan a pedir la bendición a Dios. No dialogan con el pueblo en las oraciones. En lugar de decir: ‘El Señor esté con ustedes’, dicen “el Señor está con nosotros.’ Tienen una concepción asamblearia de la Iglesia en la que todos pueden hacer todo. No se reconocen carismas y ministerios diversos, porque piensan que esto sería una ruptura del tejido unitario de la comunidad. Se niegan a dejarse besar las manos después de la ordenación, porque esto les revestiría de un aura “sacral”. 

Yo les digo a estos amigos sacerdotes “No tengan miedo de considerarse padres. Es verdad que ustedes reaccionan contra un clericalismo que ha abusado de su autoridad para colocarse en un pedestal altivo desde el que se relacionan con los demás a la distancia. Pero esta caricatura no es la verdadera paternidad de la que habla San Pablo”
b) La dimensión de fraternidad en el sacerdote

En el extremo contrario del espectro hay, en cambio, otros sacerdotes autoritarios en quienes la paternidad ha degenerado en autoritarismo. Nunca se consideran hermanos de sus fieles. Les encanta subrayar su estatus preeminente sobre los otros. No son capaces de establecer un diálogo con laicos adultos, sino que les tratan siempre como niños. Es el tipo de sacerdote que cuando llega nuevo a una parroquia no respeta nada de lo que existía anteriormente, y lo quiere llevar todo según su capricho. El que no respeta los derechos que a los laicos les concede el Derecho canónico, y, por ejemplo, en una diócesis donde la Conferencia episcopal y el obispo diocesano permiten la comunión en la mano, él la niega porque a él personalmente no le parece bien.
Y este autoritarismo lo encontramos no solo en el trato con los fieles, sino también en el trato con los otros sacerdotes colaboradores. De nuevo repiten el mismo esquema. Consideran a sus sacerdotes coadjutores no como hermanos en el sacerdocio sino como acólitos. No delegan responsabilidades, no les piden consejo en las decisiones que afectan a todos, no comparten con ellos la gestión económica. Y si ni con sus hermanos sacerdotes saben compartir la responsabilidad, ¡cuánto menos con los laicos de la parroquia!
Me contaron, me cuesta creerlo, de un seminario donde prohibían que los seminaristas lavasen los platos después de comer, para que fueran adquiriendo un porte sacerdotal, ya que las manos consagradas no deben mancharse con esos quehaceres serviles. Los seminaristas tenían que aprender desde el principio a dejarse servir para mantener el estatus de privilegio que corresponde a su alta función. Olvidan que las manos de Jesús lavaron los pies a los discípulos, y es esa actitud es la verdaderamente propia del así llamado “porte sacerdotal”.  En nuestro seminario de Jaén no hay empleados. Los seminaristas deben realizar todos los servicios domésticos, salvo la cocina. Servir a la mesa, mocería, limpieza de baños, trabajo en los jardines, lavado de ropa...
Deberíamos todos los sacerdotes descubrir gozosamente esa otra dimensión de fraternidad y de servicio humilde, de la que tanto nos habla el Nuevo Testamento y tantos preciosos textos del Magisterio. Solo así su sentido de paternidad no degenerará en autoritarismo. Recordemos cómo San Agustín se reconocía hermano de sus fieles, a la vez que obispo.

Lugares para realizar una afectividad madura y positiva:

En la oración y en las devociones personales.
En el trabajo pastoral dedicado y creativo.
En los hermanos sacerdotes con quienes colaboramos

En algún grupo especial de fraternidad sacerdotal.
En la propia familia, una vez que hemos purificado nuestro amor hacia ella.

En las personas a quienes servimos, que pueden llegar a ser nuestros grandes amigos

Especialmente en familias amigas como la de Betania.

Conjugar ser amigo y sacerdote, padre y hermano. Es posible. 

¿Cómo combinar paternidad y fraternidad? Hay un precioso texto en la Ecclesiam suam de Pablo VI mostrando que no solo no hay contradicción entre ambas dimensiones, sino que se necesitan mutuamente la una a la otra: “Sin que medie distancia de privilegios o el muro de un lenguaje incomprensible, hace falta compartir las costumbres comunes, con tal que sean humanas y honestas, sobre todo las de los más pequeños, si queremos ser escuchados y comprendidos. Hace falta, aun antes de hablar, escuchar la voz, más aún, el corazón del hombre, comprenderlo y respetarlo en la medida de lo posible y, donde lo merezca, secundarlo. Hace falta hacerse hermanos de los hombres en el mismo hecho con el que queremos ser sus pastores, padres y maestros. El clima del diálogo es la amistad. Más todavía, el servicio. Hemos de recordar todo esto y esforzarnos por practicarlo según el ejemplo y el precepto que Cristo nos dejó”.

Subrayo las palabras claves: “Hace falta hacerse hermanos de los hombres en el mismo hecho con el que queremos ser sus pastores, padres y maestros”. 

En la “Pastores dabo vobis” afirma Juan Pablo II: “La vida espiritual de los ministros del Nuevo Testamento deberá estar caracterizada, pues, por esta actitud esencial de servicio al Pueblo de Dios (cf. Mt. 20, 24 ss.; Mc. 10, 43-44), ajena a toda presunción y a todo deseo de "tiranizar" la grey confiada (cf. 1 Pe. 5, 2-3). Un servicio llevado como Dios espera y con buen espíritu. De este modo los ministros, los "ancianos" de la comunidad, o sea, los presbíteros, podrán ser "modelo" de la grey del Señor que, a su vez, está llamada a asumir ante el mundo entero esta actitud sacerdotal de servicio a la plenitud de la vida del hombre y a su liberación integral”
.
El texto más elocuente sobre este exquisito respeto que el sacerdote debe tener hacia sus fieles está en el Decreto conciliar Presbyterorum Ordinis:

“Los presbíteros, por tanto, deben presidir de forma que, buscando, no sus intereses, sino los de Jesucristo, trabajen juntamente con los fieles seglares y se porten entre ellos a imitación del Maestro, que entre los hombres "no vino a ser servido, sino a servir, y dar su vida en redención de muchos" (Mt 20, 28). Reconozcan y promuevan sinceramente los presbíteros la dignidad de los seglares y la suya propia, y el papel que desempeñan los seglares en la misión de la Iglesia. Respeten asimismo cuidadosamente la justa libertad que todos tienen en la ciudad terrestre. Escuchen con gusto a los seglares, considerando fraternalmente sus deseos y aceptando su experiencia y competencia en los diversos campos de la actividad humana, a fin de poder reconocer juntamente con ellos los signos de los tiempos. Examinando los espíritus para ver si son de Dios, descubran con el sentido de la fe los multiformes carismas de los seglares, tanto los humildes como los más elevados; reconociéndolos con gozo y fomentándolos con diligencia. Entre los otros dones de Dios, que se hallan abundantemente en los fieles, merecen especial cuidado aquellos por los que no pocos son atraídos a una vida espiritual más elevada. Encomienden también confiadamente a los seglares trabajos en servicio de la Iglesia, dejándoles libertad y radio de acción, invitándolos incluso oportunamente a que emprendan sus obras por propia iniciativa.

El Papa Juan Pablo II nos da un ejemplo práctico de cómo el sacerdote puede sentirse hermano de sus fieles, y es precisamente en la necesidad común de confesar sus pecados. El sacerdote debe frecuentar ambos lados del confesonario. Así aprenderá a la vez fraternidad y paternidad. “Acercarnos a un hermano sacerdote, para pedirle esa absolución que tantas veces nosotros mismos damos a nuestros fieles, nos hace vivir la grande y consoladora verdad de ser, antes aun que ministros, miembros de un único pueblo, un pueblo de «salvados». Es hermoso poder confesar nuestros pecados, y sentir como un bálsamo la palabra que nos inunda de misericordia y nos vuelve a poner en camino. Sólo quien ha sentido la ternura del abrazo del Padre, como lo describe el Evangelio en la parábola del hijo pródigo: “Se echó a su cuello y le besó efusivamente” (Lc 15, 20), puede transmitir a los demás el mismo calor, cuando de destinatario del perdón pasa a ser su ministro”. 

Otro precioso texto en el que el Papa en la su ya citada primera carta a los sacerdotes de 1979, recuerda otro sacramento en el cual el sacerdote debe sentirse hermano de los laicos, y es en precisamente el sacramento del matrimonio. Laicos y sacerdotes tienen una común llamada a la fidelidad en el amor, en un caso del amor célibe y en otro caso del amor conyugal, pero ambos tienen exigencias muy semejantes.

Dice el Papa: “Tal vez, no sin razón, es preciso añadir aquí que el compromiso de la fidelidad conyugal, que deriva del sacramento del Matrimonio, crea en ese terreno obligaciones análogas, y que tal vez llega a ser un campo de pruebas similares y de experiencias para los esposos, hombres y mujeres, los cuales precisamente en estas "pruebas de fuego" tienen posibilidad de comprobar el valor de su amor. En efecto, el amor en toda su dimensión no es solo llamada, sino también deber. 
Añadamos finalmente que nuestros hermanos y hermanas, unidos en el matrimonio, tienen derecho a esperar de nosotros, sacerdotes y pastores, el buen ejemplo y el testimonio de la fidelidad a la vocación hasta la muerte, fidelidad a la vocación que nosotros elegimos mediante el sacramento del Orden, como ellos la eligen a través del sacramento del Matrimonio. También en este ámbito y en este sentido debemos entender nuestro sacerdocio ministerial como "subordinación al sacerdocio común de todos los fieles, de los seglares, especialmente de los que viven en el matrimonio y forman una familia. De este modo, nosotros servimos "a la edificación del Cuerpo de Cristo"; en caso contrario, más que cooperar a su edificación, debilitamos su unión espiritual. A esta edificación del cuerpo de Cristo está íntimamente unido el desarrollo auténtico de la personalidad humana de todo cristiano como también de cada sacerdote que se realiza según la medida del don de Cristo.”

Esta común vocación de sacerdotes y casados a la fidelidad en el amor, hace que sea tan fructífera la amistad del sacerdote con alguna de las familias cristianas más comprometidas. También Jesús tuvo familias amigas, como la de Betania, donde se encontraba a gusto, donde podía relajarse de tantas tensiones. La capacidad para crear este tipo de amistades ofrece al sacerdote una gran ayuda en la soledad de su celibato. Y, por supuesto entre las familias en las que el sacerdote encuentra descanso y compañía está por encima de todo la propia familia de sus padres y hermanos. Una relación afectiva positiva en el seno de la propia familia, sobre todo si se trata de una familia creyente, alivia la soledad del sacerdote y le protege de muchos peligros.
La dimensión de fraternidad debemos vivirla con nuestros hermanos sacerdotes. En ellos podemos encontrar solidaridad, compañía, afecto, juego, confidencias, acompañamiento espiritual, discernimiento. Por eso el Eclesiastés nos previene: “Vae soli!” “¡Ay del 
solo!” “Más vale estar de a dos que solo: el trabajo rendirá más.  Si uno cae, su compañero lo levantará. Pero, ay del que está solo si cae: nadie lo levantará (Qo 4,9-10). ¡Ay del sacerdote que no tiene buenos amigos entre sus compañeros sacerdotes!

4.- Ofrecer un verdadero ícono de paternidad en el mundo de hoy

Para terminar, resumiremos lo dicho hasta ahora. El celibato sacerdotal no significa una total soledad afectiva. Ciertamente el sacerdote alimenta primariamente su necesidad de amar y ser amado en el amor de Cristo. “Si me amas, pastorea mis ovejas”. “El amor de Cristo nos urge” (2 Cor 5,14). Es sacerdote está urgido no por el superyo, ni por el sentido del deber, ni por las ideologías, ni por los resentimientos, ni por las ambiciones personales. Está urgido por el amor de Cristo. Pero este amor de Cristo en condiciones normales necesita sus propias mediaciones, en una afectividad positiva en que se realice la doble dimensión reseñada de fraternidad y paternidad.
La figura del padre está enormemente devaluada en la sociedad peruana. Bata ver las distinta relevancia social que tiene el día de la madre sobre el día del padre. Son millones los peruanos que tienen una experiencia negativa de la figura paterna, porque su papá no los reconoció, o porque los abandonó, o porque los maltrató. Esta carencia afectiva tiene efectos enormemente nocivos sobre la estructura de la personalidad de quienes no conocieron el verdadero amor de un padre. ¿Cómo procesar el anunció de Jesús de que Dios es Padre? ¿Cómo abrirse a la ternura de su amor, a su fidelidad, a su compasión? Inconscientemente habrá un rechazo hacia un Dios presentado como Padre en todos aquellos que guardan una imagen muy negativa de la paternidad.

Aquí es donde la relación con un sacerdote maduro que les trate como a verdaderos hijos puede ser enormemente sanadora de esas carencias. El buen sacerdote ofrece un ícono de paternidad que ayuda a hacer más creíble el anuncio cristiano de Dios como Padre.

Pero en cambio, un sacerdote de afectividad inmadura, puede resultar terriblemente destructivo, porque en lugar de cerrar viejas heridas de los fieles en la relación con su padre, contribuye a reabrirlas una vez más. 
Uno de los aspectos principales en el discernimiento de las vocaciones en el seminario es fijarnos en la aptitud que tienen los jóvenes seminaristas para vivir simultáneamente ambas dimensiones de la afectividad, la paternal y la fraternal.
Mostrará graves deficiencias para vivir la paternidad el seminarista infantil, inseguro, que no sabe asumir responsabilidades, que se escuda en la opinión de la mayoría, que es incapaz de llevar la contraria a nadie. O el seminarista poco comprometido, egoísta, que busca la compañía de los que le resultan agradables humanamente. O el narcisista que busca en los otros solo el reflejo de sí mismo, que no es capaz de vivir los sacrificios que lleva consigo el engendrar vida en los demás, y hacerse responsable de esa vida. O el que está tan obsesionado por los propios problemas no resueltos que no puede involucrarse de veras en los problemas de los demás.
Pero a su vez, mostrará graves deficiencias para vivir la fraternidad el seminarista terco, duro de juicio, intolerante, inflexible; el que no sabe trabajar en equipo; el que no tiene amigos, ni sabe estar distendidamente con los demás en la charla amena o en el juego; el que no sabe compartir con otros su experiencia espiritual, ni orar espontáneamente en la oración comunitaria; el que rechaza participar en los oficios humildes, y se complace en usar ropa cara, artículos de lujo, signos externos que lo ubiquen en un escalón social superior; el que no sabe consultar ni pedir consejo. Todo este tipo de actitudes negativas darán lugar el día de mañana a sacerdotes dictadores que como dice San Pedro, “tiranizan al rebaño” (1 Pe 5,3). Ya apuntan en el seminario y es importante que los formadores puedan ya prever cuál será el posible déficit en la afectividad del candidato ya sea en la dimensión de la verdadera paternidad o de  la verdadera fraternidad.
El auténtico profeta es aquel que es capaz de discernir ya en las circunstancias del presente el futuro que se está ya gestando. La vida no trae sorpresas. La imposición de manos no es un remedio para las graves carencias afectivas. Es tarea nuestra descubrirlas cuando todavía estamos a tiempo, o alternativamente educarlas para que alcancen su madurez ya antes de la ordenación.
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